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no hay mal. que por bien no venga. 

He aquí-como diría la Empresa del Teatrq-las -
causas qua nos .obligaron a abandonar nuestròs: . . 
trabajos, haciéndonos atràs`en el cámino que nòs 
'conducía al Templo de la felicidad, ó lo que es la 
mismo á.los sdZones del palácio de la plaza de 
las Barcas: he aquí las razónes que nós obligaron, 
fi colarnos en nuestra casa cabe del Sidencio de- 
jando a Vds. coh un Íialmo de narices: he agtiti 
los motivos .porque vertimos nuestro tintero so-
bre unas cuartillás de papel, que teníámos es-
critas y.se nos hizo taló, negro: veamos'aho- 
ra por qué y can qué objeto nos presentamos hoy 
a Tnedias ante un pdblico tan ónteró. 

Pasó el verano, gracias.á Dios sin •descalabro dé 
consideraeion, y aquellas tiernas. palómas, que en 
çoòhes de tercera çlase venían amorosas á jugue-
téaacon nuestros corazones, voláron á sus nidos 
de la calle de Gitanos y Lavapiès, y ese mar 
mansion de'cojss y jorobadas sirenas qe vió po- 
lilado de hijos do Adan cón calaónciilos amari- 
!los, y ese Paseo .de la Reina, jardín delicioso 
donde florecían las gi mas delicadas hijas de ñues-
tro suelo al.lado délas lavanderas del Nfaniana-
res, se quedó.'soló q entretenido mirándose las 
defecciones des" mutilado cuerpo; pasb el vera-
no y muriGrbn mil esjSeranzas y se acabaron las 
èonquista~,y.díeron puntó los ehicoléoaivaliente 
porvenir áe présentaba á nuestra vista! 

Pero,fiay en Alicante una señóraque, à pesar de 
toa años y de lòs deaengañós, le gusta el jaleo y 
se desvive por darnos un euai•to dq 'hóra búono: 
ya comprenderán Vds. que hablamos de Doña 

presá del Teátro..Cuandd nos vé 'cóntentos 
•nos deja`éstar, pero Guardó nos encuentra en el 
rincon de,algun cafb boateiando 6 hablando'de 
política nos llama, nos tomó, de la paano; nos lle-
va d su casa Y allí .¡ah! allí nos da'..., todolo que 

- hay. que dar. 
A pesar de haberse mostrado est$ respetable 

.. señora siempre géúeroea-con sus buenos amigos, 
creíámos que eate,año nos la iba á dar; pero, no 
señor, nosequivocamos. ' 

Tranqúílos viviAmós; sin que nn destello del 

faro de la esperanza alambrista el pesado carvi= 
no del aburrimiento que nuestra malhadada 
suerte nos .hacia seguir•, cuando he aqu; que 
nuestra buénà Señora se descuelga coa unos pa-
pelitps en forma de prográmas, que nos dejó pa-
titiesos: léimós en elloq~ada-menos que 44 nom- 
tires própios,inclusó por supuesto el archivero, 

El cielo se abrió S nuestros piés y vimos iJesus 
' ló qàe vimos! vimos.& Lópe de Vega dSndose de 

cachetes con Rojas por vér quien llegaba antes 
no sabemos donde, y a Calderon con una navaja 
de Albacete énla mago abriéndose paso por entre 
aquellos chièuelos; y vimos á Cervantes con gor- , 
ra á la inglesa y bolsa de viaje poniéndose enlas . 
orejas. finas trompetillas acústioas; y vimos á 
Larra compràndo en un barato 5 reales de plu-

. mas de açero; y á una m.úehaehà muy guapa, que 
porel aire nós pareció.. de la familia de Apglq, 

' deshaciéndose el moüo y rodeada de tres modis~ 
tos quo Gestan ún úo se qué négro: y vimos tam- 
bien & Palma y Guzman'en casó de un escribano 
encárgándóle' que fuera no sábemos á dónde, y . 
levantara.un testimonio de no sé que cosa; y vi- 
mes.,. ¿y quién es capaz de deçir todó lo que vi-
mós9 ni el egregio literato y valeroso áctor 'drá~ 
mfitico D. Juañ de Alba y Peñá. 

Pero'sea de esto lq que se quiera es eh caso que 
D,óña Empresa nos anunóió~iestas en su casa, 
nós invitó a ellas, y nos aseguró quo está dis-
puesta á haeernós "pasar ratos aó adables de ao-
lazn. Bien por tan espléndidá señora. Muy ingra~ 
tos hulíi~rafnos sido si, fi tan galante.11amamien-
to, desenterrando el sombrero de copa alta y con 
las manos en los bolsillos del cha eco, na hubii-
ramos corrido a ofrecerle nuestros respetgs; pero 
nos preeiamós de buenos y çumplimos una vez 
nias con: un deber que nos impone la cortesía. , 

Ha sido preciso ,que contáramos, todas estas 
histórias para deçir íz' Vds.,, ,queridos lectores 
por qué y con qué objeto.nospresenta~nos Aoy á 
nzédias ante un pícbZico tkn entero. 

Está dicho que ha ompezfldo la temporada tea• . 
tral y ahora diremos que ni .un solo periódico de 
la Ciudad se ocupa,de estò hecho; quo nos parece 
de mas bulto quo la insnrreccion de Palermo: nó 
puede támpòco ser otra còsá: lá vetusta Revista 
Comercial no tierio bastante lugar on suscolúm-
nos pará copiar sueltós dé la Çorrespóndeneia, y 
EZ Lixcentino necesita sus euàtro hojas parablo-
grafías,•cuéntos fantásticos y árticulos morales: . 
no hay mes periódicos en la capital gy há do estar 
por éstà causa esa señóra sin quc nadielc diga 

pez` ah2 te pudras? no, cato seria nn signo alta- 
mente significátivo tle là decadencia de nuestro 
sentimiento artístico y nosotros no podemos ni 
debemgs consentirlo. Así rgmpièndo nuestro sis 
!envio y ál gritode Santiago y á ellór vamos 8 
lagzarnos sobre esa..._. turba de quisquillosos 
para quienes murmurar es vivvr. 

Hásta aquí el,por. qué de.nnestra publiçación: 
veamoseón que objetongs presentamos áºnedias. 

Somós como siémpre generosos, y permitimos. 
qne cada nno crea de esto lo que qúiera, ' 

No fiemos podido olvidar el •respeto que nos 
merece él nòmbre qúe ponemos sl frente de nace- 
tra Revistárpermítasenos rendir el 'tributo dé 
nuestra admiración al ilustre y desgraciado Ltit- 
RA, digno críticode lapatria del gigante genio,. 
que conmovió á una edad entera tan solo coú un 
hbTO, CERVAPIT.Ea., 

Vamos al grano. Nuestra Revista se publica-
rá todos los _Domingos y se llevara á domicilio 
con solo pagar 4 reales cadá dos moses:se re- 
partiré.en la huerta del Teatro & todó el qde dé 
tres cuartos. Escribiremós un artiçuló que se ti-
tulará. EZ Teatropordentro y otro El. Teatro 
por fuera; una. poesía dedicada al sql; á la luna: 
ó á' otras menudencias por el estilo y una sección 
de sueltos en que hablaremos de lo que se nos 
ocurra. 

Pensamos cumplir lo que prometemos; vere-
mos como se portan Vds. 

EL• TEATRO POIt DENTRO. 

Cuidado que uná revista de Teatros tiene que 
escribir! Supónganse Vds. que és preciso decir ' 
la verdad, juzgar segun los severos priincipios 
del arte, cerrando los ojos á las .tiernas sonrisas 
delas actrices bonüas, contentar al públieó y 4 
la empresa, elementos que suelén estar en abier-
ta óposicion, no decir nada malo de los autores 
ni áetores; Y díganme ahora pes posible hacérlo 
todo de"una plumada? Vamos es preferible esçri-
bir sobre alquimia, hidrografía, frenología, so- 
bre ctualquier cosa antes qáe sobrntefntro5., 

Mughas veces cón la palabra mas trócente nos 
" atraemos el rencor de una• niña cuyàs miradas 

han empezado á presagiarnos un porvenir de de-
lioias; otras la espresion mas inofensiva os el 

~ primer golpe de la azada çomque abrimos la fo-
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sa que-han de .tragar nueatrosrestos, despues 
de morir como un saltamontes on medio dol cam-
pó, áunque este campo soael del honor; no pocas 
cuando ae cree uno decir:una verdad concluyente 
suelta una barbaridad, que deja al lectorpati-
tieso, .t la Empresa iracunda y al sentido comuu 

•pataloando: y muchas mas suele decirse que ea 
una obra graciosa eúando es capaz de reventar A 
la mitad de los humanos. 

Ahora mismo yo diria, que eI drama quo se° 
ejecutó la segunda noche, titulado. L+'Z sueño de 
un malvado es un disparate en su pensamiento 
y en su forma, paró temo ofender á sú traductor 
Sr.. García y me callo el .pico: tambien diria qua 
el Director do oncena no sabe ó río quiere distrt-
buir bien los:pa~oles y mo agpanio porgúe pre-• 
sumo que se amoscaría ol Sr. Cortés. Pero algo 
hemos deeseribir, para algo publicamos este pa-
polucho: Nada, nada, pecho al agua y á dar palo 
$ gúieh los merezca, prodigandó elógiós lz quien 

' sea digno de ellos. 
Empecemos..:.... Vamos que no puedo. yCómó 

he de decir yo á la Matilde Granados, pongo por 
caso, que se quite el miriñaque cuando deba ir 
énváïnsda en basquiña de mello paso y que no ' 
haga liucles con eus cabellos .cuando deba llevar 
rodote?esto serió exigirla quo se pusiera fea, por _ 
que al autórfio le ocurrió que pasase la oncena 
en tiempos en qne las mgjeroa no tenían gusto 
para véstir: cómo es pósible que yo diga al se-
ñor Figuerola que estudie un poco mas suspape-
les y al Sr. Hidalgo qne no so dé tantos golpes 
de pechos y de muslo4 Dios me líbrele semen ante 
cosa, n'ó quiero tener mas enemigos de mi pacifi-
co Yo quo lgs que me marida tener cl catecismo. 
Está visto, por mas reflexiones queme hago no 
es posible que diga uná palabra. 

Vaya, vaya, lo mejor será dos golpes de bom-
bo y platillos ysalir del paso: 

Débemos deetr antes qua nadó en honor de 
los artistas todos del Teatro, que ninguno es j ú-
gador de billar: quisieron entretenernos la pri-
mera noche, en quó tuvimos. el gusto dn conócer-
los,jugando por tabla, y dicha sea la verdad, 
no hubo quien diera bola: el Sr. Cortés úniea-
mento por chiripa hizo una carambola àl con-

. eluir la partida, 
Nada queremos ni debemos decir do EZ sueño 

de un'malvado; creemos que esta produccion ni 
os digna de que se pongá en Pseena ni de que so 
ocupe. de ella la crítica: únicamente la soporta-
ríamos otra vez si la Empresa quisiera hacernos 
ver los espectros luminosos, con cuyo objeto se 
tradujo del fran~és-

La calle de la Manteca, preciosa comedia le 
D: Narciso Sorrati es' como todas la de este lis- ' 
tinguido autor, sencilla en su argumento, rica en 
situaciones dramáticas, animada en su diálogo, 
fácil en su versifieacion y natural en sn 'desenlace. 
La escena pasa én los tiempos de Felipe lII ,y el 
poeta ge traslada á agtie]la época y su rica ima-
ginacion emprehde allí su potente vuelo: 

Quisiéramos criticar detenidamente esta obra, 
pero, tememos no 'ser- bastante pródigos en los -
elogios que quisiéramos tributarlo, porque •esta 
bella prolúcóion tamtiien tiene -sus lunares por 
mas que senecesita microscopio para verlos. 

Su ejecucion fué regular; el Sr. Carsi, en su 
pxpelde Pinzorro, hizolo que el autor quiso que 
hiciese, un porfecto •alcalde de monterilla del si-
glo RVII: vistió con propiedad, dijo los muchos 
chistes; en que abunda la comedia, sin afectación _ 
ninguna, estuvo malicioso, cuando debía estarlo 
y formal cuando la situácion se lo exigía. El pa-
pel de Miguel Çantillana fué interpretado por el 
Sr. Figuerola, así; así; lo vimos en algunas esce-
nas como en la final del primer acto, bien, muy 
bien; pero lo vimos en otras veces decaer muy las- ~i
timosamente: el Sr. Figuorola tiene facultades, I 
maneras distinguidas, sentimiento, pronuncia- I 
éion fácil y elegante y si estudiara más podría 
encubrir un poco sus defectos que tanto sobresa- II
len no aabíendo los papeles. La Srta. Granadas 
en su papel de Isidorà estuvo muy bonita. Don 
Gaspar de Lara ¡ahl D. Gaspar de'Lara daba 
miçdo. 

Traidor, Inconféso y Mártir, magnífica prb-
duceiomdel eminente Zorrilla: sobre la obranada 
decimos ni debemos decir, bastante conocida es 
del públicó. Sobre sµ ejecucian, que el Sr. Cortés 
estuvo en algunos mQmentoa á una altura á quo 
creímos no pudiera nunca llegar: mas do úntivez 
nos hizo sentir la do~tracía del infortunado Don. 
Sebastián, no pocas nos hizo descubrir en su sem-
blante el espíritu eaballeresed que animó á aquel 
rey á emprender sus temerarias conquistas y al-
gunas nos hizooirensuspalabraselromanticie-
mo que excitó su imaginacion. Somos imparcia-

les, el Sr. Cortón en su papel. de Don Sebastián 
se hizo digno de las simpatías del público de Ali-
cante, quo lo prodigó aplausos que móreciá. Los 
domas actores que tomaron parte cala represen- 
tacion ni debemos nombrarlos: todos andabañ S 
tientas, mmaticanrlo los preciosos versós del mas 
inspirado de huostros poetas dramáticos. Todos 
pediaú á woées llenas la indiferencia del, público 
y oste caballero les complació á las mil mara-
villas. 

Los lazos de da familia, comedia dé Lacra 
fué bien interpretada por el Sa Cortés creando 
el personage que concibió lamente del poeta: los 
demás a~tores se trasladaron al campo de los 
Druidas y mas de una vez creímos ver en la ea-
cona á Norxná y Polion con vestido do cola ,y 
sombrero de copa. La Srta. Granados, qne dijo 
regularrnente su papel, vestía de corto, sin que 
hasta ahora hayamos poddo averiguar la ra- 
zon, porque el autor quierlá Enriqueta de diez 
y seis años de edad, en que làs muchachas suelen 
emplear para sus vestidos tres cuartas partes 
mas de tela de la que necesitan. 

Sinteticemos. Hasta ahora hemos visto pues-
tan en escena obras muy buenas del teatro mo- 
derno, si exceptuamos EZ sueïeo de ten malvado, 
cuya egeeucion ha dejado macho 'que desear, . 
mas por falta de cuidadó en,la diroccion qúe 
por sobrado faceltades en los artistas. La ceño- 
cita Granados per lo regular está fuerà de ca-
rácter. Su talehto y su corazon se estrellan siem- 
pre contrálas drficnitades quede ofrecen tipos 
como el le Isidora en La calle de Za Mdntera, y 
el de Teresa en Traidor, Ineonfego y Mártir; no 
sucede así al Sr. Carsí que está siempre bien en 
los bellísimos fines de fiesta qne suele poner en 
eséena. F1 9r. Figuerola estúdia muy poco y el 
Sr. 33idalgótlemasiado. La oncena siempre mal, 

' pero muy mal. 
Nada hemos dielró del baile.:... ól baile..... 

alr..:..!' el baile.....! proseguid. 
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BAILE EN UN .ACTO. 

Amparadme ¡qh castas TViusas!, 
del Parnaso descended, 
para ayudar al que pobre 
nada siu vosotras es: 
nueve hermanas sois vosotras, 
nueve mas yo, somos diez, 
que podemos entre'todos 
bastante fuerte tener 
para descolgar la tirà 
que hace ya tiempo colgué. 
Venid á gúitarle el polvo, 
las telarañas tambien; 
,y dejadla de manera • 
que no quede mas qúe ver. 

Dije lira y-sino es lira 
será zambomba ó rabel; 
mas. lo importante es qne pueda 
sonar de nuevó otra vez. 
Lás excelencias del baile 
voy á cantar y tambien 
eónfúndir quiero al que osado 
se empeñe en desconocer, 
que es sentimental, romántico 
y mas dulce que la mie'1 
el arte de las piruetas, 
batimanes y minué: 
¡Por vida del dos de bastos! 
se necesita tener 
los ojos en el cogote 
ó yen el süio que yo sé 
para no gozar mirando 
la sandunga y el aquel 
con que bailan la De Guilli 
y las Fernandoa, las tres, 
ese pago que se llama 
La modista parisién. 
Yo'de verlas me derrito 
y sedo á mas no poder; 

' mas no sudo de fatiga: 
señores me explicaré. 
Mïs.huesos, heçhos jalea 
ú esas chicas quieren ver 
y haciendo tantàs ventanas , 
eomo'hay poros en mi tez 
se asoman por ver el baile, 
y muy á gusto lo ven. 
Y para que ustedes sepan. 

el mi entusiasmo es de ley, 
suargumento interessnto 
éompleto referiré. 

Una chiéa... de mistó 
se há11á ocupada en coser, 
y entra su novio fumando , 
an cigarro de papel. 

La niña al verlo aé entraña, 
él la saluda óortés ' 
y ella con mucho salero 
dá un par de vueltás ó tres 
y hace un trénzalo con gracià, 
que quiere decir:—Chipé, 
llévame esta noche al baile. 
—Chiquilla, no puede ser. 
=AList@ yue Ilèos; pues entohoés 
ea unté mi novioó que es? 

Por supuesto que lo dice 
con la pnrrtitát. del pié; 
que el lenguaje òoreográfico, 
mas clátro que el a, b, c, 
con saltos y cabriolas 
dice cuañto quie3~a ústéd. 
Y durante la disputa, 

entra una amiga ¡pardioz!. 
vaya una mujer de rumbo 
¡Virgen santa de Belen! 

De lo ocurridose entera, 
se dirige hácia el doncel, 
dá cuatrq vueltas 6 ciúco 
y loa saltos en francós, 
y me lo deja mas blando 
que un guante defina piel. 

Tal.género dé argumentos 
lo convencén; ya se vé, 
quien podráser el que tonto 
no se deje convencer, - 
por. una óbice que. eucanta, 
bella ninfa del Eden 
que sabe.docir ternezas 
con las puntas de los pi&s? 

'Vamos al baile; señóres,. 
que es emporio del plaeér.. 
Primero: coro de inddgenas, 

i chicos de curtida tez 
de color de chocolate, 

I peinàdo de gallo inglés, 
yftnas manos forradse 
ya deàlquitran, ya dopez. . 
Y vaº saliendo porou órden 
otras parejas despues 
que bailan con mucha gracia 
el cancán yla piló. 

El gú6lico entusiasmado 
aplaude á mas no poder ' 
y al terminarse la fiesta 
sale dicieudo.—¡Pardiez! 
es mucho baile, señoreo, 
La modista Parisiébt. . 

' ~ SLTELTC~. 
El t~ïernes se puso en escena D. Juan menorío. 

lAnimas del purgatorio! 
No hay qúe asestarse. Vamos~ádar cuenta de 

I la éjecucion á grandes rasgos. 
DoiïaTnés salió de la tumba arreglándose el 

miriñaquey con usos colores en las megillas, quo 
I son la mejor prueba de que en el otro mundo no 

se debe comer del todo mal: 
~i Hubo una riña de gallos ingleses, de resaltas 

de 1'a cual la gloria se negaba á'recibir ón su se- 
no á Doña Inés y D. Juan y opuso resistencia al 
los deseos d'el tramoyista. ' 

Al hacer la áutopsia del cadáver de i~Iejia no 
sede han encontrado púl,ntones, cosagúeno tiene 
nada do entraño, puesrpomentos ánteade espiràr 
echó el resto. 

En cuanto á Lúcía, éúentán qúe- dijo antes do 
empezar. s 

—No; pues lo qne es á mí me hau de oír hasta 
_los sordos. 

Asi lo hizo; y comb D. Juan no quiso ser me-
nos,entre los. dos arreglaron el asiento aquel 
con tal reserra què no pudieron enterarse los 
que se hsllabandiez leguas mas .allá del teatro. 

Dicen que al empezar esta oscoúa esclamd el 
centinela del castilló de Santa Í3,lrbara.—áQú'ó 
sucederá en Alicante? 
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